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Se prepara otra expedición a la esita= 
troesfera bajo la dirección del pro­

fesor Picard.” "  Bólidos” destroza­
dos en Alemania
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Antes de su pe- 
l<-a en I»ndres, Iji- 
rry Gains y rrlmo 
Camera eoinparan 
la longitud de su 
brazo. Kl n e tr r o 
vent'ió. no obstante 
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kowltr. encontró I» 
muerte durante la cu­
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Bautismo de sangre 
para la aviación, sin 

motor, española
Loa cigarrones de la aviación se iban multipli­

cando en España, incubados por el aol caliente 
del entusiasmo. Daban su  ̂ grandes saltos por lo.° 
campos de los alrededores de Madrid, y  de Bar­
celona, y de Jaca. El vuelo a vela se consolidaba 
como un bello deporte y como un afán cienUfico. 
Aprendizaje de los hombres que aspiraban a vo­
lar, en el siglo de los grandes progresos de la me­
cánica, sin el auxilio de mecanismo alguno. T ri­
buto a lo que fué deporte-madre, de donde arran­
ca todo el portentoso avance de la aeronáutica 
moderna, cuando en las laderas de los alrededo­
res de Pau los hermanos Wright realizaban una, 
locuras que a loa pocoa añoa— ;ob, si, muy 
pocos ¡--hallaban su justificación en 
las locuras de Lindbergb...

En poco tiempK) se había 
íie-sarrollado una ver- 
da<lera fiebre en un 
amplio sector 
de la ju- 
\- !• n t ud 
española, 
por la vie­
ja - nueva 
m<> d a li dad 
Hviatoria d e l  
vuelo a v e l a .
Cada domingo, 
en las "escuelas" 
creadas, el núme­
ro de discípulos au­
mentaba. Los "apa- 
rntos" (a . veces un 
plano cualquiera con 
un timón cualquiera; 
eran insuficientes p a r a  
servir todas las nobles 
apetencias de aire. Y  a la 
par del Impetu de los "vo­
ladores", el afán creador de 
líi.s "constructores” en cierne, 
que trazaban diseños y  monta- 

’ ban aparatos sin otros medios 
perfeccionamiento, 
que su inspiración y  su deseo de 

Asi los cigarrones iban multipli- 
c á n d o s e  e iban perfeccionando la 
técnica y  el estilo de sus saltos y los

vientos de Es­
paña los iban 
i mpu 1 .sando 
cada vez más 
alto y más le­
jos. U n  d ía  
— ¿ p o r  q u é  
no ?— se llega­
ría a algo pa­
recido a lo s  
164 k 11 6 me­
tros d e l  aus­
tríaco K  r o n- 
feld.

A  la cabe­
za de ese m8- 
v i míen to es­
taba en i-'tos 
.losé I.uis 
.Xlliiirrán

C a d a  domingo, 
desde las lade­
ras y  cerros 
los planeado­
res e B q u o- 
máticos da­
b an  su 
grandes 
saltos...

Los Biigertw aparatos se remontaban, 
en el aire, reproduciendo las viejas gestas 

de los comienzos de la aviación, cuando, también 
en otros planeadores, los hermanos Wright realizaban 

"locuras” que a los pocos años justificaban "locuras” genia­
les y admirables como la de IJndbergh
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S ^  PARECE esta revista en un momento g7ie nos parece S
5 •' altamente propicio pora contribuir al desenvolvimien- =
s to de los deportes y de la cultura jisica en España. CM«)ido =
5 todas las corncjifes de su vitalidad buscan un cauce de pro~ 5
E greso y de expansión. E
= Bajo el signo del deporte puede decirse que nacen las ge~ H
E neraciones de hoy, que eticuentran ya trazado el camino por E
5 esfuerzo de la irtmediatamente anterior. Queremos, simple- 5
= mente, contrib^lir a que .se acreciente y estimxile el gusto por =
= el deporte en .su múltiple variedad. Y  ello por el procedi- E
5 mtenfo que es dable a una publicación periodistica moderna: E
S írlosatido y poniendo en valor toda ¡a belleza del espectáculo =
s  y de la esencia de la prueba deportiva. ~

El "leader”  José Luis Alburrán ponía en su apos­
tólico afán de proselitismo, una alegría y un-entu­

siasmo que enardecían a sus discipulos

momentos Aero Popular, de Madrid, y  su profe­
sor, José Luis Albarrán, era el gran leader. A  la 
ingrata y biblica tarea de “enseñar” consagraba 
las escasas horas libres que le deja su servicio. 
1,03 discípulos que reciben de él el espaldarazo 
del aire y  se lanzan, caballeros en los esquemá­
ticos aparatos, crean, a su vez, escuela. Surgen 
los grupos de Sevilla, de San Sebastián, de Gra­
nada, de Bilbao, de Huesca, de Teruel y  de Jaca, 
a todos los cuales orienta y  dirige Albarrán.

A  todo esto, ni un accidente. Parece que la 
aviación sin motor es inofensiva y  que la tierra 
vengativa no trama ningún desquite cruel contra 
los que graciosamente, sin otro auxilio que el del 
viejo viento, se emancipan de su tiranía de atrac­
ción.

Y  he aqui que. en un brevisUno lapso, el vuelo 
a vela español recibe un doble y  trágico bautis­
mo de sangre. Cae en Jaca y se mata Alfonso 
Zabalza, uno de los entusiastas más jóvenes y 
más ardoroso. Y  a los pocos dias. para estupor 
de todos cae en Gra­
nada, también en un 
accidente, que aún no 
se ha explicado, ni po­
drá explicarse nunca, el 
maestro: José Luis A l­
barrán, cuando e í  e c- 
tuaba un vuelo de prue­
ba con vistas al pri­
mer concurso nacional 
de vuelo sin motor.

Ante el pá- 
j a r o roto y 
m u e r t o ,  sus 
dis ci pu los y 
cuantos se in­
teresen por el 
p r o  gre so de 
España, t e n- 
drán un gesto 
de dolor asom­
brado.

Pero es pre­
ciso que un 
pe que ño mo­
numento, eri-

.V I f  i in<n  K 1 1mizii
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gido en un campo donde la especiali­
dad más intensamenN' .-y cultive, per­
petúe la memoria de Albarrán y la vir­
tud de su doctrina.

AS quiere, en su primer número, ha­
cer un llamamiento a todos para que 
ese homenaje en piedra se realice lo an­
tes posible.
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Cómo ganó Ignacio Paura, el veterano campeón 
catalán, las "primeras” X II Horas del circuito

de Guadalajara
Donde la experiencia y el conocimiento de la carrera de un 
"viejo” vencen una vez más al ardoroso ímpetu de los jóvenes

rriMmado y irH iio iiil» <li- Iitnacui t'aura, mii'it- 
tran M* “aprovlnloRa” . hacii^nd« un olt4i en la marcha, re­
vela toda la técnica de Hc^urldad >• de aplomo que ca­

racterizó tiii carrera triunfal

Juan tilll, "leader" veloz de la carrera, en au» cumienzofi...

—No; no quiero más 
que fumar. ;Venga un 
cigarrillo! — fueron las 
palabras •‘ í  I g n a c i o  
Paura cuando, termina­
das las X II  Horas, y 
después de cubrir diez 
y seis veces el circuito 
de Guadalajara (un re­
corrido total de algo 
asi como 900 kilóme­
tros), se detuvo final­
mente ante su "stand", 
para corresponder a las 
solicitaciones d e quie­
nes, al felicitarle, le 
(jfrecian descanso, ali­
mento, bebida...

Y  no era ciertamente 
por Jactancia, por. lo 
que en aquel momento 
solemne el veterano co­
rredor catalán limitaba 
.sus apetencias a tan re­
ducidas proporciones. 
Salvo, fumar, pudo ha­
cer cuanto quiso du­
rante la carrera, asegu­
rándose su propio "ra- 
vitaillement'' con todo 
método, sin dejar por 
ello de sostener el tren 
veloz y constante que 
le conquistaba — piloto 
de una ma q u i na  de 

fuerza me­
dia — el pri­
mer puesto, 
aun en la cla­
sificación ge­
neral, donde 
no se esta­
blecía distin­
ción e n t r e  
potencias de 
mo t o r .  En 
c u a n t o  ai 
cansancio... 
Paura tiene 
1 o s huesos 
bastante en­
durecidos pa­
ra que una 
"sentada" de 
9 0 0 kilóme­
tro!, aunque 
sea  en un 
circuito tan  
dificultoso y, 
sobre todo,  
tan "pesado" 
como éste de

Guadalajara, le Impida enseñar su des­
igual dentadura en una sonrisa trazada 
a través de la máscara de polvo y grasa.

Sí al final de la carrera sus aspiraciones 
quedaban colmadas con un pitillo, al co­
mienzo no habían sido tan modestas. Des­
de las primeras vueltas pudo convencerse 
de que no tenia rival en su categoría, 
porque mientras él "rodaba" a más de 
ochenta kilómetros de promedio, sus con­
trincantes apenas si frisaban los setenta 
y  dos; pero sus miras estaban puestas 
en la clasificación general. No era fácil 
la tarea, porque en la categoría superior 
se habían desplegado todas las velas, des­
de que el "stater" bajó la bandera y Juan 
Gili inició la carrera a un tren infernal, 
cubriendo las primeras vueltas en tiem­
pos de treinta y nueve minutos y pico, 
que significaban una velocidad sostenida 
de ochenta y seis kilómetros por hora. 
Si en todo hay que saber esperar, esta 
rudimentaria filosofía tiene su más ade­
cuada aplicación en carreras, y sobre to­
do en carreras de esta envergadura. Y 
Paura, que ha aprendido Filosofía... y 
Letras en la universidad de las ca­
rreteras, supo esperar. Y  esperó (esperó 
•'inarchando''. claro es) a que los aconte­
cimientos se desarrollaran.

Y  loe acontecimientos fueron éstos; 
Que entre su paisano Gili, obstinado "lea­
der" de la rápida primera fase de la 
carrera, y el joven madrileño Javier de 
Ortueta, se trabó una empeñada lucha, 
que si parecía resuelta a favor del brío 
del corredor catalán, en momentos daba 
la sensación de inclinarse del lado del 
madrileño por la magnifica tenacidad y 
el aplomo que ponía en su persecución 
Esta reñida competencia dio emoción e 
interés a la primera mitad de la carre­
ra.., y duró exactamente ese espacio. 
Poco después de las doce del día, en 
efecto, dos elementos "extraños" (pero,

puede coruiiderarse extraña cualquier 
contingencia que surja en una prueba de­
portiva?) ponían bruscamente fin a esa 
competencia. Dos elementos extraños, 
dos; un perro y una válvula. Un perro 
que hizo caer a Gili en la octava vuelta, 
a la salida de Chiloeches, y que al va­
ciarle el repuesto de aceite determinó la 
gruesa "panne" del motor en la vuelta 
siguiente. Y  una válvula que se partió 
en la máquina de Ortueta, cuando, con­
secuencia de aquel accidente, caminaba 
ya alegremente en cabeza.

Eliminados en bloque los dos peores 
enemigos, la cosa no ofrecía dificultades 
mayores. Porque antes de que su acae­
cimiento se produjera, ya Faura había 
pasado a todos los demás. A  Miguel Feu 
principalmente, que era el que quedaba 
en cabeza de la categoría de fuerza

bre. Por entonces, la ventaja de Faura 
era de unos ocho minutos. Pronto llegó 
a ser de diez: la diferencia con que se 
había dado la salida a los respectivos 
grupos. Es decir, que ya Faura y Feu 
pasaban juntos o casi juntos ante la ca­
silla de los cronometradores. El "ama­
teur" Feu, fatigado por la dureza de la 
carrera, no pudo intentar dar una nueva 
batalla en las rutas zigzagueantes y  difi­
cultosas que forman este circuito de la 
Alcarria. Uno y otro se preocuparon solo, 
y ya es bastante, de sostener una velo­
cidad media honorable.

Azotado por los ventarrones más crue­
les, empapado a última hora por la llu- 

; Via, un público, inmenso asistió, no por 
I ello menos interesado, a este final de 
I carrera.
; Mientras esto ocurría “ en cabeza", era 
I un espectáculo por demqa simpático ver 
i al gran “viejo" vizcaíno Alejandro Arte- 
che. rejuvenecido y “aligerado" de peso 
por el entusiasmo, "terminar", lo que 
ya es bastante para el elogio; pero, ade­
más. terminar segundo de la categoría 
de fuerza libre. Y  un espectáculo depor­
tivo de primer orden; la carrera de regu­
laridad asombrosa y de fino tacto del 
"bebé" rubio Antonio Moxó, invariable 
primero de la categoría de 250 c. c.. re­
sistiendo la amenaza constante de Pau­
lino Martin; ambos delante del corredor 
local Aurelio Ceñadas, popularisimo en 
el ambiente, para el que fueron las más 
fervorosas ovaciones.

Moto Club de España, que montó el 
tinglado de la carrera con escrupulosidad 
de gran "meteur en scène" (no Importa 
que sobraran los amenazadores anfitea­
tros, percalina y  tabla de ripia de un 
gran "sabor" de fiesta de pueblo caste­
llano), había inaugurado, con todo el 
éxito posible, un circuito nuevo.

' A. DIEZ DE LAS HERAS

. tuvo «-n Orltietn tm ciinirlnciinte oiMtInadu y pegajus». 
La pugna entre amlKis fiié la mita de mayor emoción y de 

niáx alt» Interés de las., sel» horas

K1 “dirtrackista” "Poto U ” , aciistuinlirado a los "derrapa- 
zos" en las curvas, salló con bien de algunos de ellos; un 

accidente en recta lo eliminó, en camldo

Alfonso Coppel, que Iba en cxceU-nte po­
sición, abandonó huela la sexta vu<‘lta. 
“Es que he visto caer a Poto", justificó...
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Miguel tVu, en plena carrera, anegure- 
do ya üu triunfo en la category de fuer 

za Ubre

l a  silueta recogida de ignac l» fau ta , 
bien acoplad» a  *oi maqaina, durante un 

rápido pa»o ante tata trilMna»

Donde se ve que el buen humor entre los espectadores de­
portivo« no se agota... ni en doce hora.«

"Muy contento de a>i triun­
fo, del circuito, de fat torree- 
cien de ntLs contrincantes y 
de tat actitud deportiva dri 
público casteHano”, dice Ig ­
nacio Faora a nnestroredae- 

ytor-jele. ntientras se entre­
ga. en unión de Feu. a tat 
voraetdad de los fotógrafi«

CIRCUITO DE 

G U A D A L A ­

J A R A

Aspectos varios 

de las
X i I H O R A S

El regocijo popular se desborda a  la llegada del corredor 
alcarrefio AureUo Cañados, que ha realizado una magnifica

carrera

Las enfermeras, propicias a intervenir, en 
el puesto central de socorro de Guadala­
jara. no dejan de interesarse por la mar­

cha de la carrera
Ijih lítanos que oprimen el manillar durante horas y horas acaban por resentirse 

del esfuerzo. Gómez II se hace vendar las muñecas

Valentin G«>Dzález. después de curado de 
las lestones que se produjo en una caída, 

parece una niá.scam alucinante 
iFotos Almazán y  Contreras y  Vilaaeca)
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L.A TKAGRDIA DE EM ILIX

El extremo ÍM|uienla descubierto por el catalejo de 
•Santi” Bernabeu era el arenero Erailinu El Madrid 
estaba encantado del hallazgo. Y  de un modo indirec­
to, pero ofleial y  oncioso, comenzaron Las negociacio­
nes. V ."orprc.sa <lel Madrid, al advertir que el Arenas­
te dejaba querer, cuando esperaba que de primeras le 
dle.te con las puertas en las naricea,

¡Albricias! Y hulyj quien comenzó a'cantar ya vic­
toria. Pero, de pronto, 
se atascó el carro. Un 
directivo blanco llegó, 
hace unas noches, a Ca­
ballero de Gracia con 
una cara como un libro 
de misa. Con él se en­
cerraron los demás di­
rectivos en el cuartíto 
del crimen.

Kl del libro de misa 
advirtió asi:

--N o  sigáis adelante 
con lo de Emllin porque 
no nos conviene.

Estupefacción general. Interrogatorio.
¿tiué pasa?
;.Qaé ocurre?
¿Se vuelve el Arenas atrás?

El dcl libro de misa sentenció, entonces;
-El Arcna.1 nos quería dar la trágala con Emilin. 

Emilin está .seriamente lesionado, y por eso ha dado 
ese gran bajón en la forma. Emilin ya no será nada. 
En el Arenas lo saben, y  por eso lo soltaban sin in­
conveniente.

Y  ac acabó lo de Emilin.
El directivo madrídista habla recibido la confiden­

cia de. un distinguido "sportman" vizcaíno residente 
en Madrid y que está muy enterado de io que se cue­
ce por Cnccho

G l’KKUCH.AÜA Y  BARRERA

El dia del Corpus habla una 
gran corrida de toros en Toledo.
Y  a la imperial ciudad se trasla­
dó lo más selecto de cuanto bulle 
en Madrid. Mucha cara conocida.
Y  en delantera de grada. Luis Re- 
gueiro y  Gurruchaga. Como los 
buenos.

Vicente Barrera hizo un faenón 
en su primer loro. Se arrodilló de 
espaldas al toro, lo cogió por la 

copa de los pitones, y  a punto estuvo que le mordiera 
en el hocico.

El público, puesto en pie. ovacionó dellrantemente 
al valenciano. Y  entre el público, Gurruchaga, que ba­
beaba de gusto y jaleaba al lidiador. Era el tributo 
de un valiente a otro valiente.

La actitud vehemente de 
(lurruchaga fué observada 
por un grupo de turistas 
lie Madrid que se encon­
traban en el mismo tendi­
do. y  uno de eilo.s le gritó 
al arenero:

; Gurnichagaaa ! ¡ No 
es para tanto hombre!

-  ¿ Por qué "
; Porque más te arri­

mas tú, y no cobras tanto!
Y  "Gurru" se puso colo­

rado. colorado, como una 
amiijola. Bueno que es Gu­
rruchaga.

Lippo se va. Ya es un hecho.
: r'-'^v'ivn del Madrid ha notificado oficialmente

a su entrenador que no le prorroga el contrato, y  que 
le avisa con tiempo para que aproveche una de las 
varias ofertas que Lippo tiene recibidas de otros 
Clubs.

El contrato de Lippo con el Madrid caduca el dia 15 
del presente junio. Y  el Madrid anda ya en busca de 
un nuevo preparador. Si Lippo cambia de Club, inme­
diatamente Santiago Bemabeu se encargará del once, 
blanco hasta que se encuentre al substituto del hún­
garo. Si éste no hace de momento la maleta, conti­
nuará interinamente hasta que llegue el otro.

Lippo tiene peticiones de Italia y  de Hungría. Pero 
sabemos que Lippo no dejará el Madrid hasta que en­
tregue personalmente el mando a su substituto.

Una plausible delicadeza.

OKDOISEZ VALE  POK DOS

Más histórico que el descubrimiento de América.
La Directiva del Madrid y  la Directiva del Athlétic 

están al habla para unos traspasos de sensación.
El Madrid c'itá sin medio centro. Y  al Madrid siĝ ue 

gustándole Ordóñez. El Ath­
létic está dispuesto a ceder­
le Ordóñez. Pero Ordóñez vale 
por dos.

Declaración y confirmación 
del suceso, hecha por im di­
rectivo athlético:

— Si. señor; es verdad eso. 
Nosotros damos a Ordóñez 
al Madrid; pero el Madrid 
tiene que damos por él dos 
jugadores.

— ¿Del Madrid?
__Uno del lladrKl y  otro del Deportivo Alavés.
—y, ¿cómo puede ser eso?
— Muy fácil. El Deportivo Alavés tiene puestos en 

traspaso a muchos de sus jugadores. A  nosotros, de 
ellos, nos gustan Deva y  Fede, Que el Madrid compre 
a Deva, que no le costará mucho, y por Deva y otro 
madrídista damos a Ordóñez.

— ¿Qué madridista?
__Uno que suena mucho, y  con el que el Madrid

está conforme en cedérnoslo.
— ¿Quién?
- -Hilario Marrero.
— ¡Zumba!
— N  o a e alarme 

usted. La cosa va 
por muy buen cami­
no. Y, seguramente, 
usted verá jugando 
a Hilario en el Ath­
létic y  a Ordóftez en 
el Madrid.

No nos oponemos.
Pero, una pregunta .

¿ Ordóñez no mar­
cha a Italia para de- ^ 2  *
dicarse al canto?

Porque no tendría gracia que Ordóftez. como equi- 
I pier blanco, no llegara a debutar.

AI Madrid, al menos, no le baria ninguna.
Habrá que puntualizar antes eso. ¿no?
O al pafs de los macarrones o a Chamartin.
Luego no tengamos lio.

N I BARAGASO M  SOLA

Caballenis. ¡cómo está el patio! 
Si oyen ustedes a uno de esos que 
presumen de llevarlas siempre 
calentitas, el Madrid está dispues­
to a traerse medio Bácing de San­
tander para Chamartin. Especial­
mente lo de Baragaño y Solá. 
como si estuviese ya en el cajón. 
Y  nada, amigos. NI de Baragaño 
ni de Solá hay una sola palabra.

Imaginaciones. Por hilo ofleial puedo afirmarles a us­
tedes que la Directiva del Madrid no ha rozado si­
quiera esos nombres. La primera noticia de tales tras­
pasos la leyeron los conspicuos "merengues" en los 
papeles. Y  se quedaron con una boca “ansí” .

En efecto. Santiago Bemabeu tiene el encargo de 
buscar un buen suplente a  Za­
mora. un medio ala, un me­
dio centro y  un extremo iz­
quierda. Pero, a pesar de su 
catalejo de largo alcance, el 
bueno de "Santi" no ve porve­
nir por ninguna parte. Ya  pa­
recía haber descubierto al -so- 
fiado extremo- Parecía. Por­
que luego llegó el amigo con­
fidente, y  todo q u e d ó  en 
humo, en nada.

¡ Ah ! Una confidencia a 
tiempo lo que vale.

EL -ATHLETir NO SE RINDE

¿Quién habló de rendirse? "Eso" que ha circulado 
por abl de que en el Athlétic iban a comenzar los 
despidos y  el cuadro rojiblanco se iba a quedar en un 
ramal de via estrecha, no son más que figuraciones. 
Ancho internacional, como los buenos. Y  aJ que no le 
guste que se pasee las uñas por donde quiera.

Claro está que al Athlétic, que se considera tan 
madrileño de raiz como el primero, le agradarla nu­
trir sus filas de “ gatos” exclusivamente. Pero como 
no hay "gatos" de “ jjeao" a la vista, seguirá cazando 
figuras por donde las halle. Sus entusiastas se dispo­
nen a hacer nuevos sacrificios y  aportar, en dinero 
contante y  sonante, lo que sea necesario para que el 
Ciub siga “pa”  arriba. Que lo ocurrido no tiene im­
portancia, y  se procurará que para la próxima tem­
porada el Athlétic salga remozado en todo y dispues­
to a darle el susto al primen).

¿Queréis un detalle? Pues, ahi va,
A l decirle yo a Rafael González, presidente de los 

colchoneros, si era verdad que el Athlétic se tamba­
leaba. primero se puso muy serio, y  luego soltó el 
trapo en forma de carcajada, como no la ha oido ja­
más Perico Muñoz Seca.

—El Athlétic está más fuerte que nunca. Fuerte en 
todo— me dijo— . Tan fuerte, que para el año próximo 
tendremos ya incluso campo propio.

— ¿ El Stadium ?
—En el Stadium Metropolitano seguiremos jugando. 

Pero, además, tendremos nuestro campo, sólo nuestro.
— ¡Caramba!
—N I caramba, ni nada.

¡Nuestro campo! Ya  he­
mos visto los terrenos, y 
en breve lo formalizare­
mos todo. Unos grandes 
terrenos, muy cerca de 
las Ventas y  a dos pa­
sos del tranvia y del "Me­
tro". Comenzaremos por 
vallarlos y  convertirlos 
primero en campo de en­
trenamiento. Y  luego, si 
la temporada se nos da 
b i en ,  como esperamos, 
comenzaremos en serio y 
a todo plan, a hacer las
tribunas y  cuantas instalaciones requiere un moderno 
club de deportes.

--¿Para eso hay que enterrar mucho dinero?
Y  Rafael González, imperturbable, replica:
— Un millón de pesetas son nuestro.s cálculos. Lo 

enterraremos, como usted dice, y  el Athlétic tendrá 
uno de los mejores campos de España.

— ¡Aúpa!
Y  ahora, por mi cuenta, os añadiré que todo esto 

es la Doctrina. Y  que yo ya sé quién está dispuesto 
a "tirar" del talonario de cheques.

RIENZT
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Dos simpáticos artistas: Sr. Rivelles y María 
Ladrón de Guevara con su Chrysler "8"

S P O R T S M E N  
V E A N  P R I M E R O

OS C H R I S L E R
P L Y M O U T H  
D  £  S 
D  0 D

M O T O R  F L O T A N T E  ( P A T E N T E  C H R Y S L E R )  

EM B RA G U E A U T O M A T IC O  - FRENOS H ID RA U LIC O S
TALLERES: 

E s p ro n c e d d ,  38

EXPOSICIONES:

Pi y M a r g a l ! ,  14 
G é n o v a ,  li

( D I S T R I B U I D O R E S )

RECAMBIOS: 

Espronceda ,  38
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E s (»  f « t «  pertenece »  los tiempos de Doviaceo oficial de la Eslelle Tmylor con 
Dempsey. La  “estreUs” , con el ma^iiifioo impudor de estas gentes que todo lo 
sacrlAcan al reclamo, se hace retratar en su lecho, a  la hora del “break last” , 
cuando desde el lejano campamento de enta^namiento su adorador le telefonea 

para preguntarle; Soñaste conmigo, am or mío?”

E L PU G IL DE HIERRO, ADOBADO POR 
LAS “ REOfAS** DE CALIFO RN IA

Sabida es la admiración que inspiran loa héroes de todas clases al buen pue­
blo norteamericano. Alrededor de un cantante o un artista de cine, de un jugador 
de ‘'baseball" o de un boxeador, se forman inmediatamente grandes grupos de 
personas dispuestas a  contemidartos embobadas y  hasta a seguirlos dondequiera 
que van. Y  la popularidad de los héroes es tanta, que llega basta a  reñejarse en 
los que son sus amigos.

Uno de los hombres que gozara de mayor popularidad en los Estados Unidos 
durante los siete afios en que disfrutó de la corona mundial del pugilismo, fué 
Jack Dempecy. Y  no habrá que decir que dentro del sexo débil formaban legión 
las que hadan de él un verdadero fdolo, ni que Jack se dejaba querer siempre 
de lo lindo. De tarde en tarde llegaba hasta la Prensa el eco de alguno de los 
"partles”  en que, al llegar al punto de la orgia, los férreos puños de Dempsey 
tenían que competir con mesas, sillas y  botellas, en defensa de su pretendido de­
recho a la preferencia amorosa de una "girl” . Y  nadie extrañará que uno de los 
campos de acción por que Dempsey siempre sintiera verdadera predilección fuera 
Hollywood. la ultramoderna metrópoli del cine. Una gran parte de las “eatre- 
lias”  que durante el reinado del arte mudo han admirado el mundo, sentían ver­
dadera debilidad por el campeón y deseaban conocer a toda costa el sabor de 
sus besos. El fiero Dempsey, que de un solo puñetazo podia enviar a la eternidad 
a cualquiera de sus amadores oficiales, tenia para ellas un encanto irresistible...

Estelle Taylor, la antigua mecanógrafa neoyorquina, consiguió, al fin, de 
Dempsey algo que no habla podido lograr ninguna de las otras: enloquecer al 
campeón de tal modo que en adelante ya no supo hacer más que lo que ella quiso: 
y  ni siquiera la veneración que Dempsey sentía por su director, el astuto Jack 
Keanis, pudo salvarse del naufragio .absoluto de su voluntad. Kearns, que habia

disfrutado siempre de ta mitad de los fabulosos ingresos de Dempsey, le dió una 
verdadera batalla a la Taylor y  apeló a todos los recursos, con el fin de disuadir 
a Dempsey de la idea del casamiento. Todo fué, sin embargo, inútil, y  aunque ello 
le costó el romper para Siempre con su ‘'manager", con el hombre que "lo habla 
hecbo". todo lo prefirió a renunciar ai amor de su Estelle.

LO  QUE L E  COSTO A  DEMPSEY E L AMOR 
DE L A  PEQUERA ESTELLE

Algún tiempo después de su matrimonio vino su primer encuentro con Tunney 
en Filadelfia, de! cual salió Dempsey sin la simbólica y  preciada corona. No se 
le ocultaba a Dempsey la desilusión tan enorme que su derrota le habia cau­
sado a Estelle, y  en una interviú que nosotros le hicimos posteriormente—y  que 
fué publicada en Fapaña—francamente nos lo declaró asi. Dempsey seguía siendo 
millonario, y  un mando amaatísimo; pero en el nido oficio a que se habia de­
dicado habla ya otro hombre que estaba por encama de él, y  ello constituía la 
pesadilla de Estelle Taylor. Jack debia, tenia que ser otra vez campeón de todos 
modos. Y  Estelle, la pequeña Estelle. que habia sabido enloquecerlo con sus cari­
cias, se lo pedia una y otra vez, a todas horas...

E L  ORO DEL "R ING "

Tex Richard, ei hombre que se habia hecho célebre y  rico con los encuentros 
en que tomaba parte Dempsey. aceptó, encantado, la idea de efectuar un nuevo 
encnientro Dempsey-Tunney, pero le pidió a Jack que, para asegurar mejor el 
éxito financiero del mismo, se prestara antes a  combatir contra Jack Sharkey, 
adversario al que Dempsey habla de vencer sin gran esfuerzo, sobre todo contan­
do con la simpatia del ártfitro, que permitió que el ex campeón •^metiera toda 
clase de faltas durante el combate. Ei 21 de julio de 1927 se edebró en Nueva 
York t í  encuentro Dempsey-Sharkey, que atrajo más de 75.000 espectadores y 
produjo «na  entrada de 1.083.000 dólares. Dempsey puso fuera de combate a Sbar- 
key en t í séptimo asalto, y  cuando, td día siguiente, el gladiador vencido y  su 
“manager”  fueron a ver a Tex Richard, para quejarse de la  parcialidad «m  que 
hnH f» actuado el “ referee” , el gran promotor les recordó a ambos que Sharkey 
f,>wta como consolación, la bonita suma de 210.000 dólares, que le hablan corres­
pondido como su parte en el “ gran melón” ...

E L  NUEVO ENCUENTRO CON E L M ARINO ODIADO

Jack Dempsey, que quería a toda costa complacer a EsteUe volviendo a ser 
campeón, se habia prepModo para su campaña de “comeback” concienzudamente,' 
no recatando sacrificio, oon t í  fin de volver a saber a su amada completamente 
contenta y  dichosa. Durante varios meses soportó la separación que le era abso­
lutamente necesaria para recuperar sus energías, y  se entregó con todo ahinco 
a fortalecerse en las montañas califomianas, haciendo vida saludable y  fuerte, 
bajo el tórrido sol de aquella zona semitropical. Y  el Dempsey que se enfrentó en 
Chicago con Tunney fué, por ello, un atleta perfectamente preparado, muy dis­
tinto del que había 
sucumbido en Filadel­
fia frente al mismo 
adversario, después de 
haber hecho el más 
triste papel...

Pero estaba escrito 
que Dempsey no ha­
bia de poder nunca 
complacer a la Taylor, 
ni ésta a volver a pa­
sear a su marido como 
c a m p e ó n  por Eu­
ropa y América, des­
pertando toda suerte 
de admiraciones con 
su celebridad y  faus­
to. Porque lo que no 
sabia EsteUe Taylor 
era que la segunda 
vez que su "hubby”  se 
enfrentara con Tun­
ney no era sólo a los 
puños del futuro aris­
tócrata a quien tenía 
que temer, sino tam­
bién a las intrigas

El Dempsey joven de la época gluriuna, cuando U  corona 
dtí campeonato iniindial, arrebatada fácilmente a  Jess 
WUUard, ciñe s iu  slenea con perennidad indestnteUMe: 
cuando todavía no se ha cruzado en ku camino la mujer 

fatal de todos los folletines...
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t:na cKcona trágica dci rncucntrn de Chicagn, en que por segunda vez Dempsey 
filé batid» por Tunney. Completamente aturdido por ios terribles golpes que recibió 
en la cabeza, el marido de la Taylor cae en los brazos de su odiado rival, que 

ha logrado hacer de su colosal flslologia un dócil pelele.

y  combinaciones de los apostadores profesionales, que no le perdonaban a 
Dempsey, primero, su derrota de Filadelña a las manos de Tuimey, y  después, 
su victoria de Nueva York frente a Jack Sharkey. Ein ambas ocasiones, los hom­
bres que creen poder hacer siempre un “sucker”  de todo el mundo, habían sido 
desplumados bonitamente a su vez...

OHIC.-^GO, L..\ CIUDAD DE LOS ‘̂ GANGSTERS”
Atardecer del 22 de septiembre de 1927 en Chicago, ciudad donde A l Capone 

y  sus secuaces acaso han pensado alguna vez poner una fábrica de embutidos 
para aprovechar la carne humana de sus victimas. Comienzos del otoño, y  viente- 
cilio frío y  taladrante que llega del célebre lago Michigan, a cuyas orillas se ha 
levantado la enorme estructura del estadio “Soldiers Field” . 105.000 espectado­
res concurren a la cita que se ha dado en Chicago todo lo que vale y  brilla den­
tro de la gran democracia norteamericana, incluyendo al vicepresidente de la 
República. Se baten todos los “ récords” de ingresos en un “match" de boxeo, y 
Tex Richard publica, regocijado, la insólita cifra: 2.658.660 dólares. De esa suma 
le corresponderán a Tunney 990.000 dólares, y a Dempsey. 425.000.

LA  BAT.\LL.\ COMIENZ.A
Empieza la batalla, y  el dominio de Gene vuelve a ser absoluto. Conoce los 

movimientos de Dempsey a la perfección, y  mantiene al ex campeón a distancia, 
poniéndole continuamente el puño izquierdo en la cara, o se abraza fraternal­
mente a él y lo inutiliza, cuando las hostilidades vienen al corto rango. Pero 
Dempsey sabe esta vez lo que está haciendo y no trata inútilmente de colocar a 
locas el golpe definitivo. Hace fallar a Tunney. a su vez, y  eso sí que resulta 
un espectáculo inusitado.

DEMPSEY CAPE.A l ’N  TEMPOK.AL TERRIBLE
Tercer periodo igualado, y  Dempsey reservándose para cuando llegue, si es 

que llega, su oportunidad. Pero en el cuarto, los partidarios de Dempsey, que 
forman legión, han pasado el gran susto. Tunney, cuando menos se esperaba, ha 
iniciado, de pronto, un ataque terrible con ambos puños, y el marido de la Taylor 
ha estado a punto de besar la lona, completamente aturdido por la fuerza de los 
impactos que cayeron, demoledores, sobre su mandíbula. Pero suena el gong y 
Dempsey camina sin ayuda de nadie hacia su esquina. La tormenta que lo ame­
nazaba y que produjo la ensordecedora griteria de costumbre, ha pasado de lar­
go, sin derribar al antiguo “Ciclón” ...

Quinto y  sexto periodos, y Tunney, vuelto a sus conocidos hábitos de dominar 
y machacar a su adversario sin la más mínima exposición para él. Pero Dempsey. 
pasado el momentáneo peligro, ha recobrado al parecer toda su vitalidad y  con­
tinúa entero. ¿Quién sabe lo que todavía puede pasar? El público se mantiene 
a la expectativa, convencido de que mientras los puños de Dempsey continúen 
volando por los aires, la seguridad de su adversario es más que problemática. 
Pero ha acabado el sexto asalto y  sólo quedan cuatro más de combate. ¿Será el 
ex campeón capaz de abatir a Tunney en tos doce minutos de que ya sólo dis­
pone?...

TUNNEY. DERRIBADO Y  SALV.\DO POR L.A TOZUDEZ 
DE SU ADVERSARIO

Se inicia el séptimo “ round” . En su combate de Filadelña y  en lo que va de 
éste, Tunney ha jugado materialmente con Dempsey. y  el antiguo marino del 
Tío Sam tiene derecho a sentirse confiado, pero no a descuidarse. Y  es en su 
primer descuido cuando el puño izquierdo de Dempsey cae con terrible fiereza 
sobre la mandíbula de Tunney y, ya atontado el campeón y acorralado junto a 
las cuerdas, son una docena de golpes formidables, lanzados con ambos puños, 
los que lo sientan en el suelo del “ ring", experiencia nueva para Tunney, que 
nunca había sido derribado. Y  aquello si que fué Troya. Dempsey ha visto venir, 
al cabo, su oportunidad, y su instinto de ñera lo hace desear permanecer allí, 
junto al caído adversario, dispuesto a golpearlo de nuevo, como hizo con Firpo,

en cuanto Tunney pretenda levantarse. Pero el árbitro, no sólo no se lo permitirá 
J esta vez, sino que se niega a empezar a contarle a Tunney los segundos regla- 
j mentarlos mientras el ex campeón no se baya retirado a la esquina más lejana 
I del cuadrilátero. Dempsey protesta, no quiere irse. El rostro sonriente de su Es- 
I telle acaso le está diciendo desde la obscuridad que aquel hombre ya es suyo... 

Pero de su esquina le gritan que se aleje, que es simplemente suicida lo que-está 
haciendo. Y  Detápsey se retira al cabo, y  sólo entonces es cuando el árbitro cuenta 
solemnemente los segundos del “knock-dow". A l llegar a nueve, Tunney se incor­
pora del todo, y  Dempsey se lanza ciegamente sobre él.

“ ¡PELE A  COMO UN HOMBRE! ¡NO H UYAS!” 
Pero Tunney, preparado perfecta y  físicamente, ha recuperado y acaba 

de sacudirse bien pronto el efecto de los golpes sufridos, y si Dempsey embiste 
velozmente hacia adelante, Tunney corre más rápidamente hacia atrás. ;Ab, si 
Dempsey hubiera tenido todavía con él las piernas poderosas de su encuentro con 
Willard! Las de ahora le fallan, no pueden perseguir eficazmente a Tunney. que 
corre a todo correr y  no quiere parar por nada del mundo. Desesperado, viendo 
que se le escapa la dorada oportunidad tan ansiada, sintiendo en su interior que 
se agota y  que va a ser vencido sin remedio. Dempsey se para en seco en mitad 
del “ ring” , y  con voz en que no puede disimular su impotente rabia, le grita a su 
adversario: “ ¡No huyas más! Ven, anda, ¡pelea como un hombre!”  Todo es inútil. 
Tunney sabe que no podría en aquel momento hacer lo que Dempsey le pide. Que­
dan todavía tres asaltos, y  en ellos habrá tiempo para todo...

L A  HUM ILLACION DEL C<HA>SO 
¡Todo se ha perdido! N i la magnifica preparación de Dempsey. ni los “tricks” 

de su preparador, Leo P. Flynn; ni las manifestaciones para la publicidad que 
antes del combate hizo el ex campeón a los periodistas, para que el ex marinero 
“ lo odiara y  se fajase", ni sus ofensivas palabras del "ring" pudieron derrotar al 
campieón. En los tres últimos asaltos, Tunney, vengativo, destrozó materialmente 
la cara de Dempsey con sus golpes precisos, y lo hizo pasar por la hiuniUación 
de ir al suelo, dando con ello muestras de poseer un poder que Dempsey siempre 
le babia negado. Pero si Dempsey fué otra vez derrotado en toda la linea, Tunney 
vió su victoria empañada por el hecho de que permaneciera en el suelo mucho 
más del tiempo que hubiera sido necesario para declararlo fuera de combate. La 
cuestión de si Tunney hubiera sido o no capaz de levantarse antes del diez fatal, 
en el caso de que el árbitro hubiera comenzado a contar inmediatamente, motivó 
en todos los Elstados Unidos discusiones sin cuento. Pero Tunney siguió siendo 
campeón, y Dempsey no pudo complacer a su bella esposa, a quien tanto amaba 
entonces y  de quien se ba divorciado ya.

¿Que por qué el árbitro que ofició en aquella ocasión no procedió como se 
procede siempre y contó los segundos desde el principio, toda vez que Dempsey, 
al fin, se retiró a su esquina?.- Aquí es donde en tr^  en juego los apostadores 
profesionales—ima de las distintas modalidades de los “gangsters"—y  sus proce­
dimientos. El árbitro, que hizo lo que hizo, supo también lo que se hacia. Espe­
ren ios lectores a que describamos el encuentro Uzcudun-Delaney, que es un ver­
dadero “clásico”  en lo que se refiere a la intervención de los “gangsters" en d  
boxeo profesional.

Cegado por el encanto fascinador de su hermosa “ sweet heart", Dempsey sacrificó 
todo al amor de la pequeña Kstelle. Colmada constantemente de espléndidos rega­
los, la actriz de cinema ansiaba, no obstante, que su marido le ofreciera otro: un 
nuevo titulo de campeón del Mundo... Pero no ¡)Udo ser... El divorcio separó hace 
poco estas diM vidas que tejieron durante algunos años un divertido folletín, cuyos 

episodios siguió el mundo entero.
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O C H O  T A N T O S

lOcbo U a t«« ea la Mniafial de San M aai^ ! Iji canaa, "Bala Boja”. Pareee ^ «e  
G«To«tlsa revive, « m i  m  "driMng** lamoso...

GLOSANDO LA PRIMER 
F IN A L  DEL CAMPEO

¿U N A  GRAN FINAL DE "H
Suceden, en esta Copa de España de 1932, las cosas más peregrinas, por no decir 

las más absurdas. El Español, el equipo más preparado y más en forma, para el 
lue muchos recordaban el título de campeón conquistado en Mestalla, es derrotado 

—¡qué derrotado!, hecho polvo—en San Uamés. &-1 "al mejor conjunto español”  no 
es admisible más que en esta Incongruente Copa, que permite a un vencido en te­
rreno contrario por 7-1, igualar el tanteo a 7 para jugar el desempate, y  a un ven­
cedor dei Ráctng y del Madrid, perder por

Más grave aún. El Español jugó en San Mames un gran partido. Fué mejor 
equipo que el Athlétic de Bilbao. Por lo menos, las crónicas dicen que -construyó 
todo un s^ido edificio futbolístioo, adornándole con la más pura filigrana. Pero ahí 
-stá ese 8-1..., que cuando ya eran 6 no logró tampoco destruir el admirable juego 
blanquiazul: persistió este equipo vencido Jugando un fútbol grande, más grande...
:i medida que los tantos eran más.

Y  es que el valor, la clase individual, derrumbó todas las teorías. El Athlétic 
jugó peor; pero, gracias a la personalidad de sus delanteros, marcó a placer. £1 
Elspafiot "preparó”  infinitas veces el balón, pasándolo y  repasándolo ante la nariz 
de Blasco. Pero no hubo el delantero que tuviera "personaUdad” suficiente para 
decidir la jugada-

Ta no extrañará que Gcrostiza haya emergido una vez más como jugador ex- 
cepcionaL Basto decir que revivió su mote: "Bala Roja” ...

Mamés ha querido que la tradición continuase. En San Mames, más que en 
T.«a Corta, se han enterrado muchas ilusiones. Por ejemplo, éstas del Español, que 
se contentaba con dejar en San Mamés un resultado de dos ta ntos on el haber del 
contrario.... para aguardarle confiado en Sarria...

... su oportunidad magnifica, con la que tantos triunfos ha dado a  eu equipo...

Los porteros pueden ser batidos de las formas más dlsHnlas e incongruentes. Por 
ejemido, ese tanto que marca Lafuente a Aznar, en la semifinal AthléUo-EspafioI, 
Jugado en San Mamés para la Copa. Hasta la fecha no se habrá marcado un tanto

de esta factura...

y  su drs lelámpsgo, que ha batido a  todos los guardametas de España

lUasoo fué batido solamente una vez. Un Aznar, en la meta del Español, tuvo firme 
Uro de Bosch que puso ea esta acrobá- tzabajo en esa memorable—por el resulta- 
tica **horieontal”  al guardameta del AtUé- do—semUUiaL Aquí le vemos sacudiendo 

tic vizcaíno... la  red después de "reriU r" un tanto
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A  RONDA DE LA SEMI­
NATO FUTBOLISTICO
ISTO RICO S”  EN  MADRID?

EL "PELIGRO GALLEGO”

;Porque suponemos que el Sspnfiol no ninrcara el próximo domingo 9 tantos 
al Athlétlct ¿Que nada es imposible? Cóncedido.

Pero si llegara este caso no existiHa razón alguna para que no se abran de par 
en par las puertas de loe manicomios...

;E i Carballeira! E l Celta, segundón intnisot?) en esta Copa, que los “históricos' 
tienen hipotecada, no ha perdido más que por 3-0 en Las Corts.

Si se atiende a  las referencias telefónicas del partido resaltaría que al Barcelo­
na. a  pesar de ganar, le faltó “fo d le ’'. T  ello es grave. E s  grave que no tenga el 
Barcelona lo que se necesita para resistir— pongamos por ejemplo—no una final; 
tres. Como aquellas famosas de E3 Sardinero, de las que se cuenta que algunos 
jugadores tuvieron que enseñar la cédula a  sus familiares para que les franquearan 
la puerta de la  casa.

Quizá la más cara ilusión desvanecida es la de una gran final catalana. E l Es­
tadio de lfcmt|aich llenó una recaudación que no desdeñaría RothschOd. Pnqrectos, 
paz y  “estabilidad'’ financiera para un año más...

Lo  que motivará d  bello estudio de nuestro compañero Torrens, que se inserta 
en estas mLsmas páginas, no es imposible—esta palalu-a no existe en el diccionario 
del fútbol— ; pero casi k» es.

La final catalana, ¿se convertiria en una gran finsi entre “bistráricos" en Madrid?

A  CH fa ba sido ditMlmente batido en Las  Certa, a  pesar de( “rlrtumhram“ 
fas “ases“  catalaaes, que Ideierma “fingi aaau“  en el jaege de >-<abe>a, CMn»

esta ocasión Am eba

Aate todo, estética. E l  péhbea de l a s  Cwta qairre, por io visto, un buen juego 
«̂ » « i d i ante» can el adereao, con la “salsa“  de na buen “cdns“. Aqnf et “jefe de 
cermionla“  decretó esln fanm etén tn  b n  eqtfpea M  BnreetoM y del Celta, qae 

ii^mron la semifinal. MaBcov rajo. Maneo rojo.,, y  fa  cámara fategráfiea...

Como en esta otra dM ex mago Samitier,

f:

Kl Juego por alto fué una caracteristica Dos veteraaes Junto a un árbitro: Saml- 
del encuentro. Samitler' Intentó M  renm- tíer y Pol», gennlnos representantes de 
te en jugadas diffeilrs. recordando sus lo que queda de fa “v ie ^  guardia“, ca- 

acrohaciaH famosas pétaaes de las dos “protagonfatas“

j :

o  eom » en esta aftima, tambiñi de Arocba, y  que dió el tercer
campeones cafalaaes

'goaP  a  leí

Biblioteca Nacional de España
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LLEGA A SU  TERMINO LA CONTIEI

Ka el HlempiX! dUicil »endero, no han faltado para los dos Clubs los obstáculos 
verdaderamente inquietantes.

Al Barcelona, su historia—ocho títu­
los nacionales—le permitió zafarse de 
la primera ronda. Pero luego tuvo que 
eliminar al Valencia, que es ya todo un 
equipo de primera flla, bien otro del Va­
lencia impetuoso, pero inexperto, de pa­
sados tiempos. El recuerdo del mismo 
Valencia, que el aAo pasado les cortó el 
camino, atosigaba a los azulgrana. Pero 
el Valencia, no fácilmente, quedó en la 
cuneta. Sucedióle el Donostia, equipo 
duro y  bronco—pasaron ya los famosos 
tiempos de filigrana del fútbol easonen- 
se - . y a  todos se nos vino a la memoria 
aquellas tres finales célebres, y  aun no 
lejanas, del Sardinero. Pero también el 
Donostia cedió el paso. A  duras penas, 
en el último minuto, acaso no merecién­
dolo sin pasar antes por un tercer 
"match" de desempate... Pero en fútbol 
resultados cantan. Y la Copa es la 
Copa...

Valencia y Donostia; dos equipos de 
Primera División. ;No: ciertamente el 
Barcelona no ha "robado" su puesto de 
semifinalista!

Kl viejo lireenwell, entrenador d<‘l Rar-

El Español ha tenido que colocarse en 
el suyo pasando por todo el escalafón. 
Su primera victima fué el Mallorca, 
equipo poco fogueado, sobre el que ob­
tuvo el triunfo previsto, sazonado por 
unos incidentes más pintorescos que 
trnscendentales en el campo palmesano. 
En la segunda ronda, el adversario fué 
nada menos que el Betis, finalista del 
año pasado y  campeón en éste de Se­
gunda División, lo que equivale a decir 
que ya está en la Primera. Los sevi­
llanos no lograron más que una victo­
ria minima en su terreno y  sucumbie­
ron por má-s neto margen en Sarriá. El 
sorteo colocó luego al Español frente al 
Deportivo de La Coruña, ¡el eliminador 
dcl Ráctng montañés y  del gran Madrid 
en partidos sensacionalfsimos!

Y  el Esportivo, proclamado gran re-

A N TE UNA POSIBL]

Yo no creo, como por abi se va diciendo, que el acceso de dos Clubs catala­
nes a las semifinales estuviera comprendido en el Pacto de San Sebastián. NI 
que el señor Azaña haya dictado el sorteo. N i tan sólo que el señor Cabot lo 
haya Intervenido

Yo continúo creyendo que los sorteos para la Copa-Campeonato de España 
son un dechado de legalidad aun cuando las manos que sacan tas- papeletas no 
sean siempre virginales y  la urna tome las vulgares proporciones de un bombín,

Esta vez, como todas, ha salido del bombín lo que el azar ha querido bue­
namente. Y sólo el azar y  el bombín son responsables de que, a tres semanas 
vista, pueda pensar.se en una "Anal catalana".

La cosa ha venido cuando menos se esperaba. Conveníamos todos, al empezar 
la Copa-Campeonato, en que et Barcelona andaba flojillo y en que el Español nc 
era aún un equipo cuajado. Y, sin embargo, mientras otros tenidos por mejores 
o más en forma iban cayendo, el Español y el Barcelona han seguido su camino 
y sólo un pa.so les falta para llegar a donde nadie al principio les creyera capaces.

Y es que, sin duda, partido tras partido, el Español ya ha cuajado y  el Bar­
celona ha encontrado en su veterania, en su temple de equipo hecho a todos los 
lances, los recursos que en otras temporadas, más brillantes, les fallaron.

He  aqui que el Barcelona y el I 

tona dentro del fútbol catalác 

en la del fútbol español, han llegado

paña.

La suerte—rya se sabe que la dú 

Copa se hace por sorteo— ha quer 

haya correspondido eliminarse entre ,s 

•partidos semifinales contra equipos d 

doble triunfo se estudia ya la even 

tide decisivo para la conquista de] 

equipos de la capital de Cataluña.

Nuestro redactor en Barcelona, ¡ 

unas impresiones autorizadas y "fres

Sa mi tier

suerte del Betis y por un "score" total casi tan escandaloso como el ingenuo Malk 
¡Tampoco puede afirmarse, en verdad, que el Español haya llegado por "chiripa 

antecámara del titulo!...

"final catalana" podía ser propicio al ridiculo hace unas ^emana .̂El tema de la 
ya no.

El Athlétic bilbaíno— ¡“voilà l'ennemi"!—puede descuajar a! Español, Nadie lo d 
pero nadie, tampoco, está de ello poco ni mucho seguro.

Ei Barcelona debe acordarse del Madrid y tener 
en cuenta el sobadísimo, pero siempre oportuno, "no 
hay enemigo pequeño". En Balaidos es posible que 
pinten bastos.

Pero pinte lo que pinte, en Balaidos como en San 
Marnés y  en Las Corts como en Sarriá,
el tema es, a estas horas, perfectamente 
licito.

Y  en Canaletas, desde luego, no sólo 
es licito, sino obligado.

En el rebullicio de los corros 
vesperales, los "supporters" de 
todas las clases y  de todos los 
matices, cantan ya salmos fune­
rales por los galaicos y  no bay 
quien deje de recordar que fué 
el Español, precisamente, el que 
i n i c i ó  el derrumbamiento dei 
Athlétic en la Liga.

El Estadio monumental de 
Montjuich, con sus Inmensas gra­
derías y  sus 60.000 localidades 
repletas de un público anhelante, 
tremendamente apasionado— una 
vez más— por la lucha de los 
"rivales eternos” , y  ésta, ¡para 
el titulo de campeón de España!
¡Todos los "records" batidos! El 
de la final Athlétic-Madrid, in­
cluso. Y. desde luego, el de ta­
quilla. "Aunque pongan la en­
trada a diez pesetas..." -dicen a 
mi lado.

La visión "fantástica" enar­
dece Jos cerebros y  los comentarios. Y 
pone los dientes largos a los tesoreros...

«■lonu (Fotos Badosa y Archivo) velación “copera” , siguió la misma

AS recoge por mi pecadora pluma 
unas impresiones auténticas de dos per­
sonajes—uno por bando—que, si la an- 
.siada final llega, no serán de ella acto­
res directos, pero sí podrán enorgulle­
cerse como el primero de haberla “mon­
tado". Justo es, en las horas de sosieg->

Una vista del 
hermoso Estadio 
de Montjuich. posi­
ble escenario de la posi­
ble “ final catalana” , con la 
que sueñan millares de aficionado.s

Biblioteca Nacional de España



de los partidos en el Campeonato-
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mat

POR EL CAMPEONATO DE ESPAÑA

’’FINAL CATALAN A”

I. los dos equipos de más brillante his- 

!uin escrito también páginas gloriosas 

i'ic semifinal del Campeonato de Es-

pit este trance, casi decisivo, no les

i,a lucha 'fratricida". Disputarán los 

; t ?giones. Y  ante la posibilidad de su 

c : ‘ una "final catalana", de un par- 

o:i5'o de España entre los dos grandes

|or: : s. ha recogido en este articulo 

obii el probable acontecimiento.

J Solé

de l< 
pee' 3. 
arlo'

A ■: 
ll>-i. 

dî  .k 
ara c i 
□s r.! I 

KiU
se  131-

lianza, rendir justicia a quienes, en las de nerviosismo y tempestad, tienen que 
ar con todas las negras "responsabilidades” . Hemos-nombrado—¿hace falta acla- 
.1. los entrenadores.
ri-enwell—el viejo Jack, que es siempre joven y cuyo rostro ha absorbido el color 
- los soles y de todos los mostos de España—le sorprendemos en Las Corta ves- 
jran gala (un grueso jersey de fondo inmaculado y  escapulario azul y  rojo, come 
i ‘ rabien en Picadilly), dirigiendo, con el ejemplo, como siempre, los “ galope.s" de 
. hachos.

consejo y  admonición suavemente repartidos, y  cortando de vez en cuando’ el 
para dar una lección práctica de aquellos “schoots'' o aquellos cabezazos que

. antaño fueron terror de los porteros, Jack nos con­
fia sus esperanzas, que poco distan, en él, de ser se­
guridades.

— Yo no desprecio al Celta—nos dice— . Galicia 
tiene una tradición futbolística. Y  este año ha resur­

gido. Pero no creo que el Celta sea más 
adversario que el Valencia y que el Do- 
nostia. Dudo que en Balaidos vaya la 
cosa tan apurada como en Atocha. Y  
sinceramente, si no se hunde el cielo... 

futbolistico, "me veo” en la final.

jor forma que ahora.-El.'.'match” de San Memés es la clave. Creo que la elüni- 
natoria se decidirá por esca-sa diferencia de “ goals” ,

— ¿Pero a favor de quién?
—No quiero pecar de "farandulero". Pero te diré que el Español ya está en 

su madurez o muy poco le falta- Prats y  Juvé. mejores que nunca. Y  Edelmiro 
ha vitelto por sus fueros de gran "goleador".

—¿La "final catalana?...
-La creo ;K>sible como nunca. T  babria de alegrarme infinito. Para que se 

viera que "nuestros" equipos valen, por lo menos, tanto como el que más. En 
.la final, no sé quién vencería. Estimo que el Español tiene hoy más-equipo que 
el Barcelona. Por lo menos más rápido y  más efectivo... Pero en un Español- 
Barcelona no cabe nunca el pronóstico.

Y  Caicedo, el "preparador'’ de la extrema simpatía, que en menos de oos años 
ha sabido forjar un gran equipto de la casi-nada. altera la clásica seriedad de su 
facies, dibujando un sonrisa como la del que viera pasar por los aires un cortejo 
de imponderables...

Y  como en Greenwell y  en Caicedo, en los jugadores, en los directivos y  en 
todas partes.

¿e desea ardientemente, se- confia y  hasta se sueña con la final Barcelnna- 
Español como la fiesta magna del deporte catalán. Y  también como una vindica­
ción que parece necesaria.

¡Ah! Si el Estatuto pudiera aprobar-
se a pelotazos...

— ¿Contra quién?
—Mi pronóstico no alcanza 

más que a los "mios". L<o único 
que me atrevo a decir es que el 
Español DO es incapaz de elimi­
nar al Athlétic, ni mucho menos. 
No me apostarla un “whiskey” 
por ninguno, pero si me obliga­
ran... "me veo” en la "final cata­
lana". Y  lo desearla para demos­
trar que no es justo que se con­
sidere a "nuestro" fútbol en de­
cadencia.

— ¿ Y  puesto ya en la "final ca­
talana” ?

—Ganarla el que tuviera el 
equipo más “entero". Por mi gus­
to, et Barcelona. No es fácil me­
temos "goals” . Tenemos ahora 
una gran defensa. Alcoriza está 
formidable. ¡Vaya partldazo!

Y  Greenwell termina su con­
fidencia, para decir a Ssunitler 
que se desvista y se entrene. El 
"mago” acaba de llegar al cam­
po. .afundado en un impecable 

temo gris, indolente o soñoliento. O aca­
so. un poco asombrado aún de haber 
jugado en Atocha de extremo izquierda.

Ya no sé si todas estas especulacio­
nes son un poco la venta anticipada de 
la piel del cordero nonnato. Pero es lo 
cierto que ronstituyen, con toda lógica, 
un tema apasionante para los aficiona­
dos catalanes, que se aferran a él con 
tanto mayor entusiasmo cuanto que lo.s 
equipos de la región no han tenido mu­
cha suerte en el otro torneo nacional 
que tan brillantemente ha ganado el 
Madrid.

Y... ¡aquí viene lo bueno! Ya se habla 
hasta del probable resultado de esa even­
tual "final catalana". ^1 partidismo, el 
apasionamiento q u e  tradicionaimente 
suscitan uno y otro equipo reviven 
ahora.

Y  no es extraordinario oir ya a un 
barcelonista, como a r g u m e n t o s  que 
echar en el platillo de su favoritismo, 
el recuerdo de las ocho veces que el club 
azulgrana ha ostentado el titulo de cam­
peón de España, mientras que el Espa­
ñol lo ha sido una sola Vez. Han dispu­
tado la final sin triunfar: el Barcelona, 
dos veces, y el Español, otras dos.

ca ta la n es . K 1 
magnilico recln(<3 

de|Hirtlvo e lig id «  en 
la ladera de la famosa 

montaña barc<‘ loni*sa consti­
tuirá un espléndido nureo

A Ciücedo no le encontramos en "fae­
na". Y  su declaración es menos "corla­
da". pero también menos decidida,

—Difícil adversario el Athlétie. Pero 
aqui ya le ha ganado el Español, y 
cuando se r- contraba, al parecer, en me-

Pero, en fin.... para aventurarse en el 
terreno laberinücn del "gran" pronósti­
co, si que creemos que pase algún tiem­
po. Unos quince dias. por lo menos...

Entonces veremos si es llegado el mo­
mento de recoger el tema que hará bu­
llir las tertulias de Canaletas y las "pe- 
ña.s" de •'entusiastas".

Porque para pronosticar sobre el tema 
hay que contar primero con el Athlétic 
de Bilbao y con el Celta.

JOSE TORRENS FONT
Kl ''formal”  Caicedo. que entrena las 

huestes espuB<ilisti3s
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a ;: precios tan bajos como
Vd. esperaba

le ofrece

B  Sedón de ó  ci/indros.cua- 
iro puertas, cuatro pasajeros.

m o d e l o s  d i f e r e n t e s  s o b r e  

chasis de 4 y 6 cilindros. Precios desde

7.750 o 13.450 Pfas.

para  coches completos en Irún o 

Porf-Bou con adu an a s  pag ad a s .  

A m p l i a s  f a c i l i d a d e s  de  pago.

Pi d a  u s t e d  una  d e m o s f r a c l ó n

Concesionario:

RENGIFO Y PU, S. L
Plaza de las Cortes. 6 

M A D R I D

R endimiento americano
ECONOMIA EUROPEA FAB/ltCADO Y GARANTIZADO 

P O R  G E N E R A L  M O t O R S
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Del triunfo de Mateo de la Osa en Price
aL- de '^Silillos” en el Hipódromo

Revista de actualidades. sonoras

L»H ltt7 kitos de “carbón" de Eptfanio Islas se derrumban con estrépito a impulsos de la 
soliera na derecha de Mateo de la Osa. en el “rin?” di Price

Infortunado corredor motociclista Alvaro Casas, ijue sábado por
la noche encontró la muerte 
« •  la idsta negra del "dirt-

M ataderos cele-

bró una carrera

En la jornada de homenaje a  José Marta 
Peña, el domingo, en Chatnartin. hubo 
partido de rugby entre madiidistas y 

El Club Ciclista athlétlcos. He aquí la disputa empeñada
de un saque de “teache“

y Guerra fué e( 

vencedor al em- 

halaje

Teléfono de AS, 18340

A L  A I R E  LIBRE: . .
En la montaña, en la nieve, en el 
Stadíum, se reconoce la necesidad 

de un buen equipo
CAMPING. FUTBOL, ESQUI. 
ATLETISMO, Y EN GENERAL 
TODO LO  CO NCERNIENTE 
A L DEPORTE Y A L SPORT.
-L A  F L E C H A  DE O R O ”
Plaza de Nicolás Salmerón, 3 
Teléfono 72859 M A D R I D

En el campo de la Ciudad Cniverslta- 
ria. los concursos atléticos con partici­
pación de la  Escuela de Gimnasia de 
Toledo tuvieron gran brlUantez. He aqtu 
<—  (in momento de los 110 (valinsi

L Biblioteca Nacional de España
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Un español camino de ser "as" de la motocicleta en Inglaterra

Luis Bejarano, el c o rre d o r vizcaíno, disputará el 

Tourist Trophy de la Isla del Hombre

Su viaje a Inglaterra. Sus impresiones de Brookiands, 

la "Meca" de los fervientes del motorismo

E L  "KOJO” TO M O  E L  BAKCX>

Apenas trasceniJió fuera del ambiente motorista local la noticia de su marcha i 
a Ingrlaterra. Un reducido grupo de amigos le despidieron para la travesía cuando i 
él subió a bordo. Y  unas linea8--breves—en la Prensa dando cuenta del viaje: '
' Luis Bejnrano. el corredor "amateur” vizcaíno de motocicletas, ha salido para •
Bristol, solicitados sus servicios por una importante factoría británica.”  Los añ- i 
clonados, que ca.sualmente se enteraron de su marcha, todo lo más que de él 
esperaba la mayoría de ellos era que regresase dominando la fonética del "all 
r lgh f’. Que la Gran Bretafla es al motorismo lo que al boxeo los Estados Unidos...

Un dia bace ya muchos dias de esto— el "rojo” se decidió por el pequeño 
motor sobre dos ruedas: una inscripción para participar en una de las pruebas 
locales organizadas por Peña Motorista Vizcaya. Ganó. De desconocido pasó a 
•ser el héroe de la jomada. Este éxito fácil le animó a mayores empresas. De en­
tonces a acá, su nombre nunca faltó como el de un concurrente en las carreras 
nacionales e Internacionales de la Peña: Castrejana, Autzagana. el Cristo. Gue- 
cbo-Berango... tln todas las pruebas evidenció un estilo limpio, elegante, una habi­
lidad y una audacia poco comunes. Asi. al comenzar la temporada de 1931. Beja­
rano estaba cerca de ser un “as” nacional, y para confirmar esta su valía, 
encargó a Inglaterra una motocicleta pura raza Isla de Man, que es tanto como 
ilecír. refiriéndose a un caballo, un "pura sangre” . Y  se lanzó...

Aquel año Bejarano estableció primero el "record" de Castrejana. y siguió 
después a Saint-Gautlens, <londe luchó con las primeras figuras francesas por 
el Grand Prix de Comminges, y  una ‘panne” de motor le hizo perder la victoria, 
de la que estuvo a ilos dedos... Bastó, sin embargo, lo hecho por él en Francia 
para revelar su cla.se internacional, y, como consecuencia, tuvo la de que los 
Ingle.ses lomasen nota de su nombre: "Bejarano is a good rider", dijeron ellos. 
Más tarde, dos expertos británicos, "Jim” Douglas y  Jack Clapbman, examinaron 
al ^'izcaino en el I I  Circuito Internacional de Guecho-Berango y  Campeonato de 
España. Ganó Aranda el titulo, pero el "rojo” , sin tocar la victoria, acreditó otra 
vez el mérito de .su.s "maneras” de corredor; iba segimdo cuando abandonó, y  lo 
que hizo era algo más que lo que de él e.speraban los de Bristol.

Una carta y un telegrama de Douglas en 1932: 
"Venga usted aquí—le dicen a Bejarano—. Todo 
listo para hacer su carrera." Desoyendo familia­

res consejos, dejando de lado una situación “confortable", atendió la llamada 
aventurera. Subió a bordo y  enfiló la ruta de Cardlff.

Bristol: entrada en la primera manufactura inglesa de motocicletas, aprendi­
zaje en los departamentos ex|>erimentales, pruebas en carretera, 'visto bueno de 
los directores para su capacidad. Ellos confian en el temple del vizcaíno. Y  se 
dispone la construcción de una "montura” especial para él, su ingreso en el equipo 
de carreras de la casa y  la protección de Clapbman, el mejor preparador. Los 
pronósticos más halagilefios de sus amigos españoles estaban rebasados: Beja­
rano compartía ya las tareas de los "ases” de la marca.

Ahora va a disputar las carreras más famosas. Está acampado en 'M'eybridge, 
junto a la pista más famosa del mundo: Brookiands. ~  ^

¿Queréis conocer las impresiones del famoso "track” ?

" L A  IL U S IO N  D E  M I V ID A

"Una de las mayores Ilusiones del motorista español es conocer Brookiands. 
Pues ya lo be visto y  he rodado a 100 millas por hora (unos 160 kilómetros); 
be fisgoneado todo lo que he podido,., y  he pasado cinco dias saturándome de 
ruidos y  penetrado por el olor de la mezcla quemada.

¡ B r o o k i a n d s !  La 
“Meca” de los fer­
vientes del motoris­
mo. Un aspecto de la 
famosa pista, con la 
que. sin duda, soñó 
mil veces Bejarano, 
que ai fin consiguió 
galopar sobre sus lo­
se  ta s  de cemento, 
salpicadas de bom­
beos y baches, mon­
tado en un pequeño 
bólido de dos ruedas, 
a 176 kilómetros por 

hora
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I>«Mp(iéN de Bruiiklandü, 
f l  Tourist Tropliy, de la 
Isla del Hombre, la ca­
rrera más famosa >' jiió.< 

clásica de las que dispu­
tan en el mundo ente­
ro los búlidof de dos 

ruedas. Kn ella partioi- 
jmrá. dentro de pocos 
días, el vizcaíno Beja- 
rano. Un pint<>r<-sco as­

pecto del circuito: el vi­
raje del “Parliaiuent" 
(nótese la "iirotección"’ 

de la farola)

"En el interior del autódromo existe un aeródromo con escuelas 
de aviación y  de aerostación. Una serie numerosa de pabellones in­
dependientes, en los cuales cada casa de coches y  de motos tiene 
instalado un pequeño taller, asi como también los de accesorios; 
neumáticos, aceites, gasolinas..., etc., y, p)or último, el edificio—mo­
nísimo del Club de carreras, con un excelente servicio de restau­
rante.

"E l .  M O N T A D O R  D E  N E I'M A T IC O S  
M AS R A P ID O  D E L  M U N D O

"He tenido también ocasión de admirar en su labor al 
mejor montador de cubiertas del mundo: delante de mi 
montó cuatro neumáticos nuevos con sus cámaras y los 
infló en menos de cinco minutos.

"A l lado de la pista, cerca de uno de los peraltes, se 
encuentran las fábricas de los aeroplanos Vickers.

"Brooklands reúne todas las más grandes atracciones 
para el aficionado. Es un espectáculo incomparable; con­
tinuamente se encuentran en el aire tres o cuatro avio­
nes. en pruebas o dando lecciones (por cinco chelines una 
vueltecita de quince minutos), sin cesar de hacer acro­
bacias. Y  mientras se espera—el corazón encogido—un 
accidente se aguarda también a la catástrofe sobre el 
cemento del autódromo: que un coche o una motocicleta 
desborde el peralte..., to que sucede més a menudo de lo 
que puede suponerse.

"L A S  PR IM E R A S  P R U E B A S

“El piso de la pista está formado por losetas de cemento de gran 
tamaño y todo él lleno de "remiendos", abundando las ondulaciones y 
los “hoyos", de forma que. marchando a gran velocidad, se salta que 
da miedo...

"La  primera vez que corrí me hizo un efecto deplorable; después 
conocí que para un autódromo como éste es necesaria una máquina 
de diseño muy especial: cuadro reforzado de singular estructura, ma­
yor distancia entre ejes... y  la dirección dura como una piedra. Hice 
varias pruebas para entrar en confianza, y  luego me cronometraron 
media milla en la recta a 110 millas —unos 176 kilómetros -por hora. 
Pero ;qué emoción al remontar los peraltes lanzado uno a toda velo­
cidad!

"Primero impone, pero cuando uno se ha acostumbrado es algo 
enorme...

”L A  BR AV lTt.A  D E  K .W 'E  DON

"Los cuches son los más rápidos on la pista. Cuando se construyó 
el autódromo de Brooklands calculóse que la velocidad máxima por 
vuelta que podría llegar a realizarse—el tope—, serían 130 millas por 
llora, y  hoy tji'iii' oi "record" Kaye Don a 137,324 por hora aproxi-

m ad^ente 221 kilómetros por hora—. Para conseguir esta “performance" 
tuvo que poner las ruedas de su coche a menos de "dos dedos"-—yo he visto 
las marcas— del borde del peralte. ¡Hay que tener corazón!"

Bejarano añade en su carta que probablemente será seleccionado para 
correr el Tourist Trophy en la Isla de Man. Y  termina prometiendo partici­

par en el primer T. T. español que la Peña Motorista Vizcaya 
organiza para tos dias 14 y  15 de agosto próximo.

A l final de esta carta, el "rojo” nos expresaba su esperanza 
de participar en eí Tourist Trophy de la Isla de Man. Poste­
riormente. el telégrafo ha confirmado la noticia.

Bejarano se alineará en la más famosa carrera de motoci­
cletas del mundo, formando parte del equipo oficial de una gran 
factoria inglesa.

A. F. N AVA

.4.rrllui, en .silueta, Bejuran» nu es todavía más que el "amateur”  novel, participante en 
una pruelHi comarcal. Abajo, primeras armas internacionales en el circuito de Saint 
Gaiidens. Vedle refrescando antes de la carrera. (El concurrente número 16, Anatol, el 
famoso futbolista hispanofrancés, cambia una bujía bajo la mirado de una "giri”

deportiva.)
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À TODO PO/EEDOR DE 
UM AUTOMOVIL

SOLEX EN UN COCHE 
RENAULT.

Si los ncíjocios estuviesen mejor de lo que están en los mo' 
menlos acUmIes, podría usted permitirse el lujo de gastar en 
gasolina más de lo estrictamente necesario, aunque de todos modos 
nunca es aconsejable el despilfarro.

¿ Se le ha ocurrido calcular cuánto gasta en gasolina al cabo 
del nies ?

¿Ha pensado usted que al no tener un carburador SOLEX está 
usted consumiendo más gasolina de la precisa? La crisis económica 
cjiie hoy aqueja al mundo entero, ha sido causa de que en todos 
ios países, las gentes, desde gobernantes para abajo, introduzcan 
grandes economías. El empleo de un carburador SOLEX le permi­
tirá reducir notablemente su consumo de gasolina. Sin compromiso 
paia Vd. de ninguna especie, y a título completamente gratuito, 
le facilitaremos uno de estos carburadores para que pueda probarlo 
durante 30 días. No vacile, pues, en cerciorarse de las ventajas que 
puede reportarle, ya que nada pierde usted con ello.

Sólo hemos hablado de economía y nada hemos dicho de las 
reprises inmediatas, del fácil arranqne, y demás mejoras que se 
observan al montar un SOLEX, pero todo esto podrá experimen­
tarlo por si mismo cuando haya solicitado la pmelba gratuita que 
le ofrecemos.

Los carburadores SOLEX pueden montarse en todas las marcas 
y tipos de automóviles, tanto americanos como europeos. Hay equi­
pos especiales SOLEX que contienen todos los accesorios necesa­
rios para efectuar montajes inmediatos en coches R E N AU LT, 
CHEVROLET. FIAT, etc. etc.

El hecho de que mediante la intervención de su geirajista puede usted probar gratuitamente 
y sin compreimso de ninguna especie un carburador SOLEX, debería convencerle de la veraci­
dad de cuanto dejamos dicho, y a ello añadimos que no existe ningún otro carburador en el 
mundo que sea tan económico, tan sencillo y tan ehcaz como el carburador StMEX. Encargue a 
su garagista que le proporcione una prueba gratis durante 30 días. Hágalo hoy mismo.

SOLEX EN UN COCHE 
CHEVROLET,

REPRESENTANTES EXCLUSIVOS
A U T O C E S O R I O S  

S O C IE D A D  L m  A N Ó M m *

BARCELONA; ROSELLÓN, « 2

MADRID: FERNANDEZ DE LA HOZ, 17 VALENCIA: MAESTRO 60Z A LB O , 16

Biblioteca Nacional de España



AS 7 junio 1932

R EPO R TA JES DE A C TU A LID A D

L A  P R O Y E C T A D A  M A N C O M U N I D A D  C E N T R O  = S U R  = 
A R A G O N  Y  L A  R E S U R R E C C I O N  D E L  R A C I N G

UNOS MINUTOS CON LUIS ALVAREZ
Kstoy frente a frente con Luis Alvarez- El secretario de 

la Federación Centro ea hombre cauto. Sabe que la discreción
ia madre de todas las sabidurías y  sabe hablar llanamente, 

pero sin comprometer el “ secreto del sumario” . No todos son 
lo suhcientemente Inteligentes para decirlo todo con la sensa­
ción veiba! de que no se dice nada. Es que Luis Alvarez es 
gato viejo y  avezado a ver en las grandes obscuridades,

.-¿U n  pitillo?
Y  una cerilla luego, claro está, que redondea la cortesía, 

y  a la luz de esa cerilla la charla. Para que vea el que 
tenga ojos.

L.\ M.%NCOMi;NlD.\d SE H.\K.\

Luis Alvarez me ha relatado los antecedentes que en Asam­
blea tuvo el último campeonato regional mancomunado Cen- 
tro-Aragón-Valladolid, que en juego ya pertenece a la His­
toria. Hablamos ahora del otro proyectado para la tempo-' 
rada próxima entre Centro-Sur y  Aragón. Hago un inciso para 
decirle que me asusta que, en el último viaje realizado por el 
Club Madrid a Sevilla, el delegado de aquél celebró una ex­
tensa conferencia con los directivos del Betls y del Sevilla, 
y  en ella quedó ya acordado y casi ultimado el ir unidos 
Centro y Sur con Aragón a una nueva mancomunidad.

Luis Alvarez sonríe primero, como "ausentándose” , y  luego 
pone:

— En la- mancomunidad pasada de Centro-Valladolid-Ara- - 
gón debia haber entrado también la región Sur; pero como 
80 dilató un poco el acuerdo al ofrecérsete al Sur su parti­
cipación, sus directivos respondieron que ellos tenían ya for­
mado su calendario regional.

—Pero ahora...
— Oficialmente, con respecto a la Federación Centro, no hay nada aún de ello.
—Pues... extraoficialmente.
—Depende de lo que se acuerde en la próxima Asamblea Nacional. Si autoriza 

a que el campeonato mancomunado lo Jueguen unos clubs y otros no de una 
misma región... Entonces puede ser un hecho.

—No. Más claridad. Su opinión personal. La de Luis Alvarez a palo seco.
Unos instantes de duda, y  luego:
—Pues la opinión de Luis Alvarez a palo seco... La mancomunidad se hará.
—El interés es de las tres regiones. ;,no?

(S im S h w j'G A n  e í  ofei?- W L W A fíÁ fír^

-Parece ser q m  
los grandes club.s de 
Andalucía y  Aragón 
tienen mucho interés 
en ello. Y  lo mismo 
el Madrid y  el Athlé- 
tic en la región Cen­
tro. Y  como ellos son 
los que tienen los vo­
tos y  han de rc-'^olver- 
lo luego...

—Lo necesitan, ade­
más las Foderacii-ne-s.

—No. La Centro no 
debe necesitar jugar 
los campeonatos con 
las demás, porque tie­
ne personali<lad pro- 
j’ ia. como Cataluña y 
Vizcaya. En la región 
Centro contamos con 
sesenta y  dos clubs 
nuestros y  mil sete­
cientos jugadores fi­
chados.

— Pero alguna ven­
taja deportiva tendrá.
¿no'?

—La única venta­
ja  para la Centro es 
que con la mancomu­

nidad se evita la competencia. A l tener que jugarse los campeonatos regionales 
en diez fechas, domingos casi exclusivamente, y siendo seis los clubs participan­
tes, hay que jugar tres partidos cada domingo. Con la mancomunidad se evita 
esto, porque ca<la uno do esos tres partidos se juega en una ciudad diferente. Los 
tres el mismo día.

—Y la afición sale ganando.
-Fin efecto. Pero tiene también su contrapartida. Y  es que con la manco­

munidad se les corta camino a los clubs modestos. Por eso yo lo sentiría: por 
el perjuicio que se les' pudiera causar al Rácing, a la Ferroviaria y al Castilla.

______ . —Y  en las otras dos regiones...
—La del Sur no tiene interés más 

que por dos clubs: por el Sevilla y el 
Betis, y  la aragonesa por el Zarago­
za F. C., producto de la fusión del Ibe­
ria y el Deportivo Zaragoza.

E L  It.iC ING VUELVE

— El Rácing pidió ingresar de nue­
vo en la Federación como nueva Socie­
dad, y  en el grupo de sociedades adhe­
ridas.

-—Con todos los trámites oficiales. 
— Pagó su cuota de 'ingreso de nue­

va Sociedad y se trató en Consejo. Este 
acordó que antes do admitirle estaba 
obligado a reconocer las deudas que 
dejó pendientes antes de ser baja. Esto 
se le comunicó por carta.

—Y  el Rácing...
— Contestó con otra reconociendo su 

deuda con la Feleración y solicitando 
un largo plazo para ir cancelándola. 
Respecto a la cantidad que la Centro le 
envió a América para el regreso de su 
equipo, propuso que se esperase al dic­
tamen que sobre este asunto daría la 
Nacional.

— Entonces el Rácing será admitido. 
— Probablemente: pero en última ca­

tegoría. porque reglamentariamente el 
Consejo no puede hacer otra cosa. Lue­
go la Asamblea ya determinará si el 
Rácing, por su historia, merece que se 
haga con él una excepción y se le pasa 
a la categoría a que es merecedor,

—La Centro debe a>-udarle. El Rá- 
cíng fué un gran club.

— El Consejo de la Federación ve su 
reingreso con gran simpatía. Y  dentro 
de los reglamento.^ le ayudará en cuan­
to pueda.

MANOLO
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La p r i ­
mara lit­
io depor­
t i  va . To­
davía m u y  
Joven <: esa  
nariz I m p e ­
cable!} y ya 
futbolista de 

mérito

José María Peña, gran "poliesportivo”
Veinticinco años practicando todos los deportes 

para brilíar intensamente en uno

A f l e t a

C i c l i s t a

R e m e r o

P e I o t a r t

N a d a d o r

M o t o r i s t

Internacional en fútbol

Valor excepcional del at­
leta. —  Acaba de rendirse 
un homenaje a J. M. Peña. 
Si en España existiera una 
academia de d e p o r t e s ,  
como en cierta nación ve­
cina, su mejor diploma se­
ria para este hombre que, 
a los treinta y  siete años, 
les ‘‘puede’’ a los "mucha­
chos” en los noventa mi­
nutos de un partido de fút­
bol.

— Yo— nos d e c í a  hace 
unas semanas— . Yo toda­
vía tengo cuerda para unos 
años más...

^Admirable ese J. M. Pe­
ña ‘‘poilesportivo”, en todo 
bueno y  excepcional en fút­
bol! Como pocos—como na­
die— , comprendió y  aplicó 
el viejo aforismo deporti­
vo: practicar todos los de­
portes para brillar en uno 
solo. Porque Peña fué, en 
cada uno de ellos, hombre 
de primera Ala. Y  en fút­

bol, hombre excepcional... es. exac­
tamente, hombre de excepción. Y  ai en 
alguien deben mirarse como en espejo 
los chicos de hoy es en este Peña, capaz 
de batirles en media docena de deportes 
;a los treinta y  siete años!

Atleta, remero, pelotari. dcHsta...—En 
los tiempos heroicos del atietiamo espa­
ñol. J. M. Peña fué un campeón en la 
especialidad más difícil: en aquella en 
que se necesite, una mayor energia y 
unas condiciones excepcionales. Los 110 
y los 400 metros vallas. Si su tiempo 
■•record” de 17 segundos 3/5 en los pri­
meros fué batido pronto, su 1 m. 1  s. en 
los 400 ya fué más difícil. Campeón na­
cional y recordman. Peña fué— .-.no lo 
sabéis?—internacional en atletismo an­
tes que Internacional en fútbol. Y  como 
dato curioso consignaremos que fué en 
su fwimer campeonato cuando estableció 
ios magniflcos 17 segundos 3/5 de los 110 
metros vallas...

Pelotari excelente, no hace un año que 
ganó en Madrid un campeonato social, 
formando pareja con Olaso. Bemero, ha 
disputado múltiples pruebas y campeo­
natos en yola; los últimos, los nacionales 
de 1330 en el Abra, siempre bajo les co­
lores del Arenas. Ciclista, su vehículo de 
todas horas es la Jaquita de acero. H a  
probado incluso el "dirt-track". A llá en la 

ceniza” nueva de

cional en fútbol.—-Pero José María Peña 
ha conquistado toda su fama, todo su 
gran renombre como futbolista. Se da en 
él este caso excepcional, que, pertene­
ciendo a la famosa vieja guardia ante­
rior a la Olimpíada de Amberes, aún jue­
ga hoy. "sprisionado''. en esa modalidad 
nueva del fútbol que nos ha traído e! pro­
fesionalismo reglamentado...

Veintidós veces internacional, nadie lo 
fué tantas en -España, con exclusión de 
Zamora. La  primera, en 1922, en Bilbao, 
cuando el equipo de España batió a los

belgas, campeones olímpicos de 1920. La  
última, en 1931, en Oporto, contra Por­
tugal. Ehitre ellas, el renombre de juga­
dor índiscutido en su puesto: con él a 
cuestas, Peña formó en buen número de 
terrenos de fútbol esparcidos en los dos 
continentes: Buenos Aires, Montevideo. 
Méjico, París, Bolonia, Praga, Budapest, 
Yiena, Bruselas, Lisboa, Berlín...

Peña dominaba medio campo de fútbol 
con sus excepcionales condiciones físi­
cas. "A rrasaba” el terreno y  arrollaba al 
enemigo. ;Con qué vigor se filtraba por

Ibaiondo, p r o b ó  
hace un año que 
también eompeti- 
ria con los "ases” 
de la bencina... si 
e dejaran.

G r a n  Intema-

9ooé ataría Pefia en su forma aetuaL L a  úhiiBa fo t» obtenMa « e  él en nn campo 
de fútbol anteayer, CM  H  capitán del Deportivo de L a  Comfia y  et árbitro ^ > ln o M ,  

antes del partido jugado en sn homenaje

1917. Peña, campeón de l-><paña en lútbuL Tapitán del equipo 
que derrotó al Barcelona en el campo d d  Rácing. de Madrid, 
en una "prórroga” memorable. La fotografía lo muestra con Kc- 
guem. capitán del equipo barcelonés, y con Rucie, que ejerció 

las funciones de árbitro
IBIS, reila. lanzador de jabalina; con estOo "prehistórico”, que puede observarse, profúo de la época.

Pero buen lanzador, al iln
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1S27. Peña, remero. Proel en Ja yola del Arenas, que se ve rU fondo, battendo sobre el Ner-
vlón btUtaino...

1933. Los chi­
cos del “Intema- 
eional”  glorioso s e 
adiestran desde peque­
ños en el deporte. Puede vérselos cada 
mañana, Castellana abajo, en el Madrid 

acogedor

entre las lineas enemigas, en un regate 
que no era tal regate, sino un pase lar­
go a si mismo, alcanzando el balón gra­
cias a sus facultades extraordinarias! 
Todo en Peña era tenacidad, codicia, du­
reza noble. Pura escuela "arenera” . Y  
entre los jugadores del equipo de Gue- 
cho, de tan magnifica tradición "copera” , 
siempre fué Peña el valor que más tar­
de se rendía; mejor aún: el que no 
se rendía nunca...

Campeón de España, gozó y sufrió to­
das las alternativas de su club. Desde la 
decepción amarga de la final de Sevilla 
a la alegría estallante de la final de Ma­
drid, en 1917.

P e ñ a ,  "ama­
teur” , profesio­
nal luego, pasó 
d e l  Arenas al 
M a d r i d ,  pero 

cambiando nada más el 
color de la camiseta. Su 

gran corazón, su gran entusiasmo, que­
daron intactos. Ha sido, quizá, el juga­
dor que mejor supo adaptarse al pro­
fesionalismo. y  ello coa una fórmula 
bien sencilla: siguió jugando como en 
sus tiempos primeros del Bambino y  del 
Sportivo. De Lamaico y  de Salasela...

JT. M. Pefia, íntimo.—Pues, con ser tan­
to, todo esto no tiene valor ante el Peña 
intimo. El Peña sencillo y  "arlóte", que 
un día quiso "navegar”  y  no le dejó su 
inquietud “deportiva” . Peña es un aus­
tero— ¡cómo, entonces, hubiera sido posi­
ble el milagro de su forma física a los 
treinta y siete años!—. Peña es todo él 
un corazón fuerte, codicioso y noblote. 
Les da de “cates”  a sus dos chicos cuan­
do le rompen, de un balonazo, una cris­
talería—y tiene que darles “cates" coti-

dlanamente...—. Pero aguardad, al filo de 
las once, en la Castrilana. Veréis un 
hombre montado en una bicicleta, y  so­
bre el manillar un chico. A  veces se le 
añaden al todo unos paquetes. Es Peña, 
que no sabe alejarse de su casita de la 
carretera de Maudes, junto mismo al 
campo de Chamartín, sin decirle a uno 
de los pequeños:

—¡Eh! ¡Inútil! Hoy te toca a ti...

¿Peña, entrenador?—El homenaje y  be­
neficio del gran deportivo no ha tenido, 
por culpa del tiempo, toda la brillantez 
que, de otra manera, hubiera realzado su 
significación. No importa. Precisamente 
la magnitud del éxito en tan desfavora­
bles condiciones atmosféricas adquiere 
mayores proporciones. Y  los millares de 
aficionados que han acudido a testimo­
niar sus simpatías y su admiración al in­
ternacional puede decirse que "llevaban” 
la representación de muchísimos más. 
De Madrid y  de toda España.

Con ocasión de esta jornada, en la que 
han intervenido diversos deportes, se ex-

bibió un cartelón pidiendo el nombra­
miento de Peña para el cargo de entre­
nador. Ciertamente, pocos hombres po­
drán desempeñar con mayor autori­
dad la difícil tarea de preparar ju­
gadores. No existen en fútbol univtf- 
sidades donde se pueda adquirir el titu­
lo de catedrático. N i una escuela nor­
mal de maestros de la bolita. Pero nos 
parece que, si el ascenso de jugador a 
entrenador es la forma de discernir ese 
título, Pefia tiene acreditados "estudios 
superiores” , revalidados por los severos 
catedráticos que ocupan las graderías de 
los campos de fútbtñ de toda España y 
de numerosas "Sorbonas”  extranjeras, 
para aspirar a él.

Y  si es indispensable (lo es. en efec­
to) que el “profesor” no esté agotado fi­
sicamente, sino en forma bastante para 
permitirle "explicar”  la lección práctica­
mente, no creemos que haya quien pueda 
igualar las condiciones actuales de Peña 
en este aspecto.

I. <X)RBINOS

LA FORMIDABLE “F. N.“
Cruza puntual y veloz las carnetenas de los cinco conti­
nentes, su potente m otor es fuente inagotable de fuerza

N o malgaste su dinero en "motos”  de dudoso resultado. "F . N .”  está fabricada y  garanti2ada por la FA B R IC A  N A C IO N A L D E 
A RM A S D E G U E R R A  D E L IE ]A , y  tiene en poder de sus agentes un completo surtido de piezas de recambio, que, iguai que las

motocicletas, envían a precios muy bajos a cualquier parte por correo seguido

DE NO ENCONTRARLAS EN SU LOCALIDAD, PIDA DETALLES A SUS AGENTES GENERALES:

“ E L T U R I S T A ”
Barcelona: Mallorca, 279. Madrid: Caños, 8. Sevilla: Trajano, 16.
En la presente temporada, y  entre los que nos favorezcan con sus compras, regalaremos varias motocícietas, bicicletas y  premios en 
metálico, y  liquidamos las enormes cantidades de piezas y  accesorios de "moto”  y  bicicleta de otras marcas. Cobiertas y  cámaras

casi de balde
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L d  copa Antonio Urquíjo en Puerta Hierro Lucha y esgr ima t íp icas en ei Japón

l'.l <‘(|ulpo foriiuulo por lox tM^ñur«i Millerd, Vlll»br&g:ima, YrbeB y ituisr&adu, que Lo# campeonato# nacionales de lucha y de esgrima típico# acaban de desarrollarse 
aparecen en la fotugraíía con la señora de UrqulJo y el árbitro señor Fenche, iué en Tokio. A  las Anales de estos peculiares torneos deportivos, celebrados en pre- 
i‘l gaiuulor del partid» Anal para este trofeo. Aba|o: una interesante Instantánea senda de los principes Imperiales, corresponden estos dos pintorescas fotos

de la lucha (Fotos Contreras y Vllaseca)

Señores MedlavlUa y Volplni, orpuilsadores

La más sensacional reunión de BOXEO celebrada en
Madrid hasta la fecha

Domingo, 12 de junio, en el STADIUM METROPOLITANO 

El C a m p e o n a t o  de E s p a ñ a  d e l  peso mo s c a

TAVARES (gallego), contra ORTEGA (catalán)

Y los tres españoles que SERAN campeones del Mundo

IG N A C IO  A R A , campeón de Europa del 
peso medio, contra LEBK ICE , vencedor de 

.Sobral
V ID A L  G R E G O R IO  contra F L IX , campeón 

de España del peso ^ U o
JOSE G IRO NES, campeón de Europa del 

peso plunm, contra P A U L  LO O TK N
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W  equipo de fútbol del crucero “ Miguel de Cervantes” , que ha ganado reciente­
mente la Cniw del AyuntamienUt de l,a Coruña «Foto Cancela)

“ Team”  de atletismo del Minerva, de Logroño
(Foto Uuro)

Kl Mundial F. C_ de Madrid, que ha quedado campeón de equipos de las conipa- Un nuevo equipo infantil: la Unión De|H>rtiva FichI, cujo unlfornte es absolu-
flln« de segurns lamente original «Poto L. Tubero)

fCI C. II. tíuecho, campeón de Vizcaya de la serie B, ordinaria El equipo de baloncesto del Rayo, que ha quedado canipa-on de la región Centro
i Foto Alvaro)

PRECIOS DE SUSCRIPCION
ESPAÑA: Semestre, 6,50 pías. Año, 12 ptas.
AMERICA, FILIPINAS y PORTUGAL: Semestre. 7 ptas. Año. 13 ptas. 
EXTRANJERO: Semestre, 12 ptas. Año. 23 ptas. I

____j
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EL  " F I L M "  E S E N C I A L  D E L  D E R B Y  D E  E P S O N  1932 
Q U E  G A N O  EL "O U T S ID E R "  " A P R I L  T H E  F I F T H '

A  tos que ye-
niofi constAntemeK- 
te en nuestros hipódromos al 
rran comediante Ricardo Calvo, 
nado en el descubrimiento de un ^ n a i  
sorprendemos que un aetor inglés.
niister Xom ^Valls. posea una pequeha w  va.a-.Ao. h-***
m » se ocupe de la preparación de sus pupilos. Lo que ya es inós notable es qne esa rrado y  cuesta arriba) 
I>equcila nmdra albergara este a&o al ganador del Derby, la m is  lamosa carrera cede a  “Dastur”  y a

r, no purde 
copular y eminente,

1 de carreras, ni que él mbf-

h í p l e a  d( 
Mundo. Pues ésa e 

ia novela de “April the FUt' 
el inesperado vencedor a  10® por ft B  

esta página, los cuatro momentos culminantes d 
la carrera: la salida, casi perfecta; la recta, en que se t< 

posiciones; el paso del endiablado recado de Tattenham (viraje «  
y—en el centro—la llegada, en la qne “April the F ilth " pr« 

M iracle". (Fotos Contreras y  Vilaaeca y  Ortiz)

Biblioteca Nacional de España


